DISCURSO DE APERTURA DEL SEXTO CONGRESO DE ECONOMÍA DE NAVARRA

Excelentísimas Autoridades, Señoras y Señores Congresistas, asistentes todos al Sexto Congreso de Economía de Navarra:

Es para mí un honor celebrar este acto de apertura de la sexta edición del Congreso, cuyo desarrollo está previsto a lo largo de hoy y mañana en Pamplona, dentro de las salas de Baluarte, Palacio de Congresos y Auditorio de Navarra.

Como viene siendo habitual desde sus primeras ediciones, el Congreso mantiene el propósito, propio de su carácter de foro de encuentro y debate, de contribuir al intercambio de ideas y experiencias relacionadas con la economía de nuestra región, aunque, por supuesto, sin perder de vista las referencias proporcionadas por el entorno económico nacional e internacional.

En esta ocasión asistiremos a un programa de trabajo en el que, tanto en las conferencias plenarias como en las comunicaciones de las sesiones paralelas, se presentarán diversas aportaciones cuyo nexo de unión fundamental, más explícito en unos casos que en otros, queda resumido en el lema “Competitividad y crecimiento económico” con el que se ha querido dar a conocer el evento.

Con esta expresión, hemos procurado recoger, en ese afán por colaborar en la investigación y el conocimiento de nuestra realidad económica y social, aquellos aspectos de la misma que en estos momentos se consideran sumamente relevantes, dadas las circunstancias de profundos cambios que está afrontando la Comunidad Foral de Navarra, junto al resto de España.

Estos cambios se enmarcan en una nueva etapa, la de la Unión Europea ampliada, en la que sus Jefes de Estado o de Gobierno, a la luz del relanzamiento de la estrategia de Lisboa, se han comprometido a hacer de Europa la economía basada en el conocimiento más dinámica y competitiva del mundo, capaz de un crecimiento económico sostenible, con más y mejores empleos y una mayor cohesión social, dentro del respeto al medio ambiente.

Esas premisas de competitividad se asocian, en la síntesis que la Comisión Europea hace de la mencionada estrategia de Lisboa, a las dos tareas primordiales establecidas en la misma: la de producir un crecimiento económico más fuerte y duradero, por un lado, y la de crear más empleo y de mayor calidad, por otro. Y todo ello, procurando establecer una sólida relación entre el incremento del empleo y el aumento de la productividad, que deben producirse al unísono para generar resultados realmente satisfactorios.

En función de esas orientaciones, cabe pensar que una economía competitiva, en términos de territorialidad, es una economía capaz de crecer en un entorno abierto y de mantener una presencia activa en los mercados internacionales, generando empleo y aumentando los niveles de bienestar y riqueza de sus ciudadanos.

Y en función de la información estadística disponible, cabe suponer que la de Navarra es una economía competitiva en el marco de comparación nacional y europeo, en la medida en que a lo largo de los últimos años ha venido registrando un destacado proceso de crecimiento del producto, más robusto que el observado en el entorno referenciado, y ha venido disfrutando de una prolongada etapa de generación de empleo, que le ha permitido aumentar sus efectivos laborales en los seis últimos años tanto como en los diez ejercicios precedentes.

En consecuencia, la favorable evolución del crecimiento económico y del empleo se ha traducido en una mejora muy significativa de los indicadores de convergencia. Así, el PIB por habitante, expresado en paridades de poder adquisitivo, se ha incrementado en Navarra en mayor proporción que en el conjunto de la Unión Europea, elevándose un 23% por encima del valor medio comunitario en 2003, doce puntos más que en 1995, mientras que las tasas de actividad, empleo y paro presentan en 2004 valores regionales más satisfactorios que los europeos, mejorando la adversa situación que se registraba en 1997.

Ahora bien, el progreso mostrado por estos indicadores de convergencia, que ha estado acompañado de un intenso crecimiento de la población emigrante en los años más recientes, no ha supuesto, sin embargo, que hayan desaparecido las brechas existentes en determinadas parcelas que miden el grado de desarrollo económico y social de Navarra, especialmente en las relacionadas con la Innovación y el Desarrollo Tecnológico, con la productividad del trabajo y con las tecnologías de la información y la comunicación.

A pesar de los esfuerzos que se han venido realizando a lo largo de los últimos años, la economía navarra todavía presenta índices relacionados con la Innovación y los gastos en Investigación y Desarrollo que se mantienen a considerable distancia de los índices medios de la Unión Europea, mientras que la productividad de la mano de obra por hora trabajada continúa siendo inferior a la media comunitaria, siendo también notables las diferencias existentes en la aplicación y utilización de las tecnologías de la información y la comunicación en contra de Navarra, sobre todo entre las empresas.

Por ello, y para que los procesos de crecimiento económico y de creación de empleo puedan tener su continuidad en términos más satisfactorios que los actuales, resulta de vital importancia mantener y reforzar la competitividad de la economía de Navarra, habida cuenta del entorno progresivamente abierto y globalizado en el que debe actuar y relacionarse.

Entre las acciones relevantes que en Navarra, al igual que en España y en el conjunto de la Unión Europea, se deben potenciar para robustecer su grado de competitividad, cabe citar las encaminadas al impulso de las inversiones en capital físico y humano, las dirigidas a la mejora de la capacidad de generación de nuevos empleos y de mayor calidad, las referentes al estímulo de las medidas de apoyo al crecimiento de la productividad y las que persiguen la consecución de un clima económico favorable y capaz de reducir las incertidumbres.

En la discusión y análisis de los factores determinantes de la competitividad y el crecimiento de la economía navarra en el contexto nacional y europeo se centrarán las intervenciones programadas para este Sexto Congreso de Economía de Navarra, tanto las que se producirán en sus sesiones plenarias como las que se registrarán en las sesiones paralelas cuyo contenido se ha agrupado en torno al título: “La competitividad de las empresas navarras, algunas evidencias empíricas”.

Complementariamente, la otra tanda de sesiones paralelas, constituida bajo el lema “Economía y empleo”, recoge cinco comunicaciones en las que se examinan distintas reflexiones sobre temas más diversos, sin una ligazón tan inmediata entre unos y otros, pero que no quedan al margen de los objetivos del Congreso.

Las intervenciones allí previstas, como las señaladas en primer lugar, contribuirán, sin duda, a profundizar en el conocimiento de los temas propuestos, mejorando la comprensión de nuestra realidad económica y social y, en ese sentido, ampliando la percepción de las oportunidades y los retos de futuro inmediato que, muy previsiblemente, aguardan a nuestra sociedad. Mi reconocimiento, por ello, a los conferenciantes y ponentes que, con espíritu de total colaboración, van a participar a lo largo de hoy y mañana en las sesiones programadas.

También debo reconocer la labor de todas aquellas personas e instituciones que, con su esfuerzo y apoyo, han hecho posible la celebración de este Congreso, cuya sexta edición cuenta con el patrocinio de Caja Navarra y la participación de la Cámara Oficial de Comercio e Industria de Navarra, la Universidad Pública de Navarra y la Universidad de Navarra, como entidades colaboradoras.

Expresando, finalmente, mi gratitud a los distintos Comités que han procurado la realización del encuentro y a todos los participantes en el mismo, agradeciendo su asistencia, permítanme que declare inaugurado el Sexto Congreso de Economía de Navarra.

Muchas gracias.
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